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Impuestos y paz social 

Por Gonzalo Cordero |Abogado 

Lo que plantean es cobrarle menos 

6 6 alos que más ganan. ¿Y los demás, 
las grandes mayorías, los que menos 

ganan qué? Si eso es lo que pasa en 

este país. Saben qué, no es inocuo 

para ustedes que son empresarios, porque 

para que ustedes puedan invertir después, 

tiene que haber paz social”. Así fundamen- 
tó Jeannette Jara, en Sofofa, su visión sobre 

la relación que hay entre la paz social y los 

impuestos. Se puede decir que resume su 

mirada sobre la economía y el crecimiento. 

Uno de los logros fundamentales del 

pensamiento científico fue descifrar el ver- 

dadero orden entre causas y efectos. En el 
pensamiento precientífico, o premoderno, 

la intuición era la que explicaba los fenó- 

menos. El problema es que la intuición se 

deja llevar por lo que las cosas parecen y 

no por lo que son. Las personas veían que 

el sol cambiaba de posición durante el día, 

por lo que creían que giraba alrededor de la 
tierra. En realidad, ahora es obvio que, sal- 

vo para los tierraplanistas, es al revés. 

Este es problema de la mirada que la 

izquierda tiene de la relación que existe 

entre el crecimiento y la paz social. “Para 

que haya crecimiento tiene que haber paz 
social” nos dicen una y otra vez. No conci- 

ben que es exactamente al revés: tiene que 
haber crecimiento para que haya paz social. 

Igual como ocurría con la visión geocén- 

trica, el error es bastante intuitivo. Tal como 

parecía que el sol se movía, parece que qui- 
tarles a los ricos para darles a los pobres ge- 
neraría una sociedad más justa, pero no es 

así. Los seres humanos actúan de acuerdo   

a los incentivos que se les presentan. Si los 

empresarios enfrentan un sistema en que el 
producto de su inversión va a parar, de ma- 
nera desproporcionada, a un socio pasivo 

que no arriesga nada y lo obstaculiza todo, 

que es el Estado, sencillamente invierten en 

otra parte. 
Si los pobres creen que es posible y jus- 

to vivir de los subsidios, entonces exigirán 

cada vez más subsidios, el incentivo a bus- 

car un trabajo productivo será cada vez me- 

nor y finalmente, como la inversión cae y 

los subsidios no alcanzan, la insatisfacción 

y la frustración crecen, el sistema político 

y las instituciones se deslegitiman, gene- 
rando de pasada las condiciones para que el 

crimen organizado se instale como el ver- 

dadero “gobierno de los territorios”, como 

se usa decir ahora. De paz social nada, pero 

nada de nada. 

En cambio, cuando la carga tributaria es 

la necesaria para que el Estado cumpla bien 
sus deberes esenciales, ahí sí los empresa- 

rios invierten, se crean puestos de trabajo, 

las remuneraciones crecen, las personas 
tienen incentivos para salir a buscar un 

empleo y no para quedarse en su casa. Hay 
oportunidades y progreso. ¿Desaparecen 
los problemas? Desde luego que no, pero 

es preferible tener los problemas del desa- 

rrollo y no los del subdesarrollo. Así como 

antes era más fácil creer que el sol giraba 

alrededor de la tierra, ahora lo es que los 

impuestos generan paz social. Mientras 

la izquierda no salga de su geocentrismo 
económico es muy difícil que salgamos del 
subdesarrollo. 
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Los liderados 

Por Max Colodro | Filósofo y analista político 

sta semana la oposición es- 

tuvo a punto de terminar re- 
solviendo sus diferencias en 

tribunales. Solo una fuerte 
presión de su propio sector 

impidió que la candidata de Chile Vamos 

presentara una querella en contra del parti- 

do Republicano, por una supuesta campaña 

en redes sociales para socavar la imagen de 

su estabilidad mental. Evelyn Matthei de- 

sistió de la ofensiva judicial, pero no pudo 

borrar la idea de que a José Antonio Kast lo 

apoya una “banda de rufianes”, y el silencio 

frente a la posibilidad de respaldarlo en una 

eventual segunda vuelta. 
Ya hay parlamentarios de Chile Vamos 

insinuando que si su candidata no remon- 

ta en las encuestas debiera desistir de la 

carrera presidencial. Un histórico ex pre- 

sidente de RN salió a apoyar al líder repu- 

blicano. Los partidos y candidatos de opo- 

sición dicen compartir la preocupación de 
tener al frente una candidata comunista, 

que no solo ha congregado ya el respaldo 

de la izquierda y la centroizquierda, sino 

también de la DC. Pero Kast, Matthei y 

Kaiser no han sido capaces de juntarse ni 

una sola vez para dar una señal de unidad 
y de compromiso común. Los representan- 

tes de una oposición que dice tener objeti- 

vos compartidos, en un momento crítico, 

son incapaces de conversar e intercambiar 

puntos de vista, y cuando se encuentran 

en algún debate apenas se saludan. 

Parece broma: la gente que desaprueba 
al gobierno y no quiere su proyección, su- 

plica unidad a sus candidatos presidencia- 

Tal vez la gente tenga razón 

les a través de cartas en los diarios. Y las 

fuerzas políticas de oposición ni siquiera 
han logrado acuerdos mínimos en materia 

de competencia parlamentaria. La tragico- 

media a estas alturas ya ni siquiera es po- 

ner en riesgo la posibilidad de ganar, algo 

que todavía parece improbable. La verda- 

dera interrogante es cómo, en caso de lle- 
gar a La Moneda, algún líder de la actual 

oposición podría articular una mayoría 

lo suficientemente consistente, para dar 

orden y gobernabilidad a una administra- 

ción que deberá abordar desafíos enormes. 

Pero el asunto no quita el sueño a los can- 

didatos y líderes del sector. Los únicos que 
parecen tener claridad respecto de lo que 

está en juego en la próxima elección son 

sus propios votantes, cuyo sentido común 

los hace intuir que las disputas entre sus 

candidatos son absurdas y están poniendo 

en riesgo cosas muy relevantes. En rigor, 

en la actual encrucijada histórica los que 
están empujando el carro y ejerciendo el li- 

derazgo son los propios ciudadanos, gente 

que mira la situación del país con sincera 

preocupación y cada día confirma que sus 

líderes políticos simplemente no están a la 

altura. Al contrario, su falta de generosidad 
solo devela una enorme desconexión. 

Hay momentos en la historia donde los 

papeles se invierten, circunstancias en que 

la calidad de los liderazgos brilla por su 

ausencia. Son momentos donde los que se 

supone debieran ser liderados descubren 

que están solos, y que son ellos los llama- 
dos a imponer un mínimo de sensatez a 

sus propios representantes.   
Josefina Araos 
InvestigadoralES 

  

La gente se compra esto”, afirmó 

Michelle Bachelet en la Reunión de 

Alto Nivel “Democracia Siempre” 

que se realizó hace algunas sema- 

nas en nuestro país. La instancia 

fue profusamente comentada en su minuto, 
pero lo fue menos esta frase de la exmanda- 

taria. Y vale la pena detenerse en ella, pues 

nos permite entender mejor su ya conocida 

preocupación -que no es solo suya- por la 
extensión de la ultraderecha en Chile y el 

mundo. Subrayando una vez más las ca- 

racterísticas que definirían a los liderazgos 
emblemáticos de ese movimiento, Bachelet 

agregó ahora una hipótesis respecto de los 

motivos que explicarían su éxito: la gente se 

compra lo que le dicen. 

La hipótesis es reveladora de un proble- 

mático sesgo que no es exclusivo de Bache- 
let ni de su entorno. Y consiste en la ten- 

dencia de las elites políticas e intelectuales 

a caer en el paternalismo (si no el desprecio) 
cada vez que enfrentan fenómenos que es- 

capan a sus categorías. Los cambios repen- 

tinos en el comportamiento político de “la 

gente” -que es siempre la gente común-, 

en sus adhesiones, en sus apoyos no se de- 

ben a otra cosa que al hecho de haber sido 

manipulada. Eso explica la obsesión por 
identificar las estrategias comunicacionales 

ocultas de los adversarios, tan de moda en 

nuestros tiempos: noticias falsas, campañas 

sucias, bots hostigadores en redes sociales, 

una serie de recursos que permiten destruir 

prestigios consolidados, despertar bajas pa- 

siones e instalar discursos fáciles y volun- 
taristas. 

Nada de esto es falso. Todas esas técnicas 

operan y probablemente la era de la inteli- 

gencia artificial solo radicaliza su eficacia. 

La dificultad está en que a eso se reduzca 

el análisis, y que el énfasis exclusivo en esa 
dimensión se traduzca en la construcción 

de esquemas donde los adversarios son tan 
sofisticados y peligrosos, como básicos y 

elementales son sus seguidores. Mientras 

los primeros logran persuadir de lo que sea, 

los segundos se tragan lo que les presenten. 

Por eso hablamos de un sesgo: se fraca- 

sa sistemáticamente en explicar y entender 

las razones por las cuales “la gente” piensa 

y actúa de una manera u otra, pues se tiene 
una comprensión demasiado pobre justa- 

mente de esa gente. Vulnerable, ignorante, 

pasiva, determinada por sus carencias, la 

gente común termina convertida en una 

suerte de envase disponible para ser llenado 

por el líder de turno. Y la tarea es entonces 

desnudar al adversario y subrayar las pro- 
pias bondades o debilidades (luego de la 
frase citada, Bachelet dice, en una mezcla 

de lamento y defensa, que la izquierda ha 

usado menos que la extrema derecha las re- 

des sociales), pero nunca mirar a la gente. 
Ya se ha resuelto lo que explica su compor- 
tamiento: se compran todo y por lo mismo 

no vale la pena considerarlas en el análisis. 

No hay ingenuidad o idealización en la 

crítica aquí planteada. Existen riesgos ob- 

jetivos en las estrategias comunicacionales 

disponibles, y la gente puede ser engañada 

y llegar a moverse por las peores razones. 

Pero algo muy distinto es que la política 

opere en función de esas únicas conclusio- 

nes. En tal caso, se estará destinado al cas- 
tigo de los que se confirman despreciados, 

que advierten con enojo fundado la como- 

didad y complacencia de quienes los des- 

precian. Porque no hay forma más eficiente 

de evadir la revisión de las propias acciones 

que afirmar que la gente se compra lo que 

le dicen. Tal vez bastaría recordar el derro- 
tero de la Convención Constitucional para 

modificar esta lectura, cuyo pack perfecto 

de ofertones voluntaristas (y peligrosos) 
que se justificaban por la ilegitimidad de 

las estructuras de opresión del pueblo, fue 

sin embargo rotundamente rechazado. Pero 
el ejercicio es muy difícil: exigiría ponerse 

en el dramático escenario de que en aque- 
llo que “la gente” (sensatamente) se compró 

haya algo de verdad. 
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